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Era cerca de medianoche, y Tristan Radleigh, octavo duque de Staynes, que había regresado temprano de una velada particularmente aburrida, estaba sentado en su escritorio en la biblioteca. Era un apartamento hermoso, las paredes revestidas con los volúmenes recopilados de muchas generaciones. El actual duque, sin embargo, había desterrado la formalidad de épocas anteriores. Había cómodos sillones alados a ambos lados de la chimenea donde los troncos crujían y disparaban llamas azules en la rejilla. Había enviado los sombríos retratos de sus antepasados ​​al trastero, dejando solo un retrato de tres cuartos de una dama con el vestido de unos treinta años antes. Su gran parecido con el duque era una pista, si es que alguien la había necesitado, de su identidad.

Staynes estaba leyendo algunos documentos que el agente de sus vastas propiedades en el norte le solicitó su aprobación durante el curso de una visita reciente. Parecía que eran muy aburridos, porque bostezaba con frecuencia y se pasaba la mano por el espeso cabello oscuro que le caía sobre la frente. Se había quitado el abrigo y se había quitado la corbata nevada en cuyo arreglo había pasado bastante tiempo antes esa noche.

En ese momento, se reclinó en su silla y estiró su dolorida espalda. Deslizó los papeles en el cajón superior de su escritorio, tomó el candelabro para iluminarle su habitación, y se dirigió hacia la puerta. En ese momento, su atención fue captada por un suave golpe en la puerta exterior. Esto fue lo suficientemente inusual como para despertar su interés, y escuchó mientras el portero adormilado cruzaba el pasillo para contestar. Oyó una voz suave y femenina, el llano negativo del portero y de nuevo a la mujer. Parecía estar suplicando al sirviente. Intrigado, Tristan abrió la puerta y miró hacia el pasillo.

De pie, recortada en el umbral de la puerta, se reveló la figura de una mujer muy joven. Cuando el portero levantó su lámpara, se pudo ver que ella estaba vestida con un vestido redondo de una tela oscura poco favorecedora y que un chal de cachemira se echó descuidadamente sobre su cabello, ensombreciendo su rostro. Tenía las manos entrelazadas en actitud de súplica, y toda su actitud expresaba angustia que casi llegaba a la desesperación.

Avanzó hacia la luz del pasillo, despidiendo al lacayo con una palabra. - ¿De qué manera puedo servirla, señora? - Preguntó, hablando como lo haría un hombre a un niño asustado. - ¿Has perdido tu camino?

- No, señor, - respondió la niña en voz baja. - Al menos, no lo he hecho si eres el duque de Staynes. He venido a verte.”

- Querida niña, ¿en qué estás pensando? - Preguntó. - No se puede visitar a un caballero solo a esta hora de la noche o en cualquier momento. Ni siquiera tienes a tu doncella contigo. Sea cual sea tu negocio, seguro que puede esperar hasta la mañana. Estaré feliz de servirte. 

Ella sacudió su cabeza. - Sé que estuvo mal, pero no pude escapar antes, y es tan urgente que hablé contigo. Se trata de Nicky, ya ves, me refiero a Dominic.

- ¿Dominic?

- Mi hermano, señor. Mi gemelo. Anoche jugaste a las cartas con él.

- Ah, empiezo a entender. Llevó a la niña a la biblioteca y la condujo a su sillón profundo y alado. - Ahora dime cómo puedo servirte, - ordenó con suavidad.

Con un suave suspiro, se echó hacia atrás el chal y alzó la cara hacia él. Olvidada por el momento de lo impropio de su visita y lo avanzado de la hora, la mirada de Tristan fue atraída hacia su rostro, su interés de conocedor bastante atrapado. Ella estaba encantadora. Los enormes ojos que se encontraron con los suyos con tanta ingenuidad eran de una gris pizarra, tan oscuros que casi eran negros. Las pestañas que los rodeaban eran gruesas y largas, proyectando sombras sobre el delicado marfil de sus mejillas. Su rostro en forma de corazón estaba enmarcado con una nube de brillantes rizos dorados y, a través del puente de su pequeña nariz recta, había solo unas pocas pecas entrañables. Su boca tembló en una tímida sonrisa bajo su escrutinio.

- ¿Cómo te llamas? - suspiró el duque, incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos gloriosos.

- Angélica, señor. Angelica Graham. La mayoría de la gente me llama Ángel.

- Puedo ver por qué. ¿Y en qué puedo ayudarla, señorita ... Ángel? - preguntó, sonriéndole. - Ven, ya que estás aquí, también puedes decírmelo.

Ángel bajó los ojos y sus labios temblaron un poco.   - Verá, señor, cuando Nicky volvió a casa esa noche después de haber perdido tanto dinero con usted, bueno, estaba tan triste que no pude dejar de preguntarle qué había sucedido. Debes saber que, cuando salió esa noche, se llevó con él cada centavo que tenemos en el mundo. Y lo perdió ... para ti.

- Pero, querida niña, ¿cómo puede ser eso? - Preguntó Tristan, sobresaltado.

- Verá, señor, nuestro papá murió repentinamente hace unas semanas, y descubrimos que nos había dejado con tantas deudas que ... - Enterró su tenía en sus manos y sollozó.

El duque se inclinó hacia adelante hasta que su cabello oscuro casi mezclado con sus rizos brillantes. Su cabello olía a lavanda. Él tomó sus manos en un fuerte y reconfortante apretón. - Por favor, no se angustie. Si puedo ayudar, lo haré. Te prometo mi palabra, - prometió, más bien para su propia sorpresa.

- Eres muy amable. No pensé que fueras tan comprensivo. Verá, la casa de nuestra familia está hipotecada y nuestro acreedor ha amenazado con ejecutar la hipoteca. Si pudiéramos detenerlo unos meses, todo se arreglaría, porque la confianza de mi abuela se terminaría y entonces tendré suficiente dinero para arreglarlo todo. Pero no esperará. Él ... él me quiere ... ya ves, y espera obligarme a ... a ...

Le apretó la mano. 

- Te comprendo, - le aseguró rápidamente. - No tengas miedo. Cuéntamelo todo.

- Bueno, Nicky decidió arriesgar todo lo que tenemos en las mesas con la esperanza de ganar lo suficiente para pagar nuestras deudas y mantener la casa, pero, tal vez no sea un buen jugador de cartas, porque lo perdió todo y más, para ¡usted! Me dijo que te dio sus ... sus ... vocales, ¿tengo ese derecho? – Él asintió. - Entonces, ya ve, pensé, si venía y le suplicaba, tal vez estaría dispuesto a esperar un poco hasta que podamos pagarle. Terminó con un sollozo y, después de buscar en vano en su bolso un pañuelo, aceptó uno de Staynes y se secó las lágrimas en un esfuerzo por recomponerse.

La mirada del duque se dirigió una vez más a sus ojos, que, en lugar de estar rojos e hinchados, eran más fascinantes que nunca, con lágrimas en las puntas de sus pestañas llenas de hollín. Su rostro se había suavizado tanto que la tonelada difícilmente lo habría reconocido. Ella era tan adorable, tan indefensa.

- Mi dulce niña, ten por seguro que las vocales de tu hermano no significan nada para mí. Los arrojaremos al fuego en este mismo momento. - Los sacó del cajón de su escritorio y entregó ella las tiras de papel. - Aquí, quémalos tú mismo.

Ella los tomó, una mirada de asombro iluminó su joven rostro. - Oh, ¡qué bueno es, señor! - Pronunció mientras arrojaba los trozos de papel al fuego como él le indicaba. Luego, impulsivamente, se acercó, tomó su mano y la besó.

Se lo arrebató. - No hay necesidad de eso. Es un privilegio para mí acudir en su ayuda.

Su rostro estaba tan lleno de admiración y asombro por su generosidad que se sintió impulsado a hacer más por ella. - Las deudas de juego de tu hermano no son la verdadera fuente de tus problemas, ¿verdad? Realmente no estás mejor que antes. Dime, ¿cuánto más necesitas para salvar tu casa y enviar a este aspirante a amante tuyo sobre su negocio?

- Tres mil guineas. - susurró, volviendo la cabeza hacia él con un rubor de vergüenza.

Cogió una pluma y acercó una hoja de papel mientras Ángel miraba pensativamente el fuego. - Señorita Graham, - dijo amablemente, tendiéndole el papel, - por favor, hágame el gran honor de aceptar este giro en mi banco.

La señorita Graham se levantó de su silla. - ¡Señor! No podría aceptar un regalo así. Levantó la barbilla, su orgullo superó su gratitud. Continuó con altivez: - Estoy muy agradecida, pero has hecho lo suficiente. Nicky y yo no tenemos ningún derecho sobre ti.

Se acercó a ella, tomó su mano entre las suyas y la cerró alrededor de la corriente. - No seas tonta, niña. Me daría una gran felicidad si aceptaras esto. Llámelo préstamo si lo desea. Sé que me lo pagarás cuando puedas.

Sus ojos se posaron ante su mirada ardiente. - Nunca podremos devolverle su amabilidad. ¡Qué generoso eres!

- Si me permite visitarlos a usted y a su hermano, me consideraré ampliamente recompensado. -  Él tomó sus manos entre las suyas y presionó un beso en cada una de ellas, sin apartar los ojos de su rostro. Luego él sonrió y ella, ruborizándose un poco, retiró las manos de las de él. Venga, señorita Graham, debo acompañarla a casa. Él tomó su mano una vez más y la presionó en el hueco de su brazo.

- Puedo encontrar mi propio camino, señor, - dijo rápidamente. - Por favor, no se moleste en venir conmigo.

- Pero, por supuesto, debo hacerlo. Ya te has puesto en el camino del peligro suficiente esta noche. Insisto en acompañarte.

Salieron de la casa juntos, su mano todavía metida en su brazo. Había muchas cosas que al duque le hubiera gustado preguntarle, porque toda la situación lo intrigaba, pero se contuvo, pensando que ella estaba trastornada. Estaba convencido de que ella no le había contado todo. Pensó en lo que le habría pasado si Dominic le hubiera debido dinero a algunos de los hombres que conocía y se estremeció. La pequeña inocente no sabía el riesgo que había corrido.

Después de caminar unos minutos, llegaron a la esquina de Mount Street y la señorita Graham se detuvo. Resueltamente, se volvió hacia el duque y le tendió su pequeña mano. - Por favor, no me acompañes más, - suplicó. - Preferiría despedirme de ti aquí.

Tomó la mano que ella le tendió y la besó. - Muy bien, pero ¿cuándo puedo verte? Debo saber que estás a salvo.

Ella le sonrió. - Podría escabullirme para encontrarme con usted quizás mañana por la mañana. Hay razones por las que es mejor que no venga a la casa. Encontrémonos en el parque junto a Stanhope Gate.

Él sonrió. Ella era una niña romántica. - Muy bien. ¿A qué hora?

- A las diez en punto. - Con una última mirada por encima del hombro, Caminó por la calle y desapareció por las escaleras de entrada de una casa cerca de la esquina de Park Street. Staynes se volvió y caminó lentamente de regreso a Berkeley Square, repasando el extraño encuentro. Recordó que había pensado que el chico era un joven atractivo, de cabello oscuro, a diferencia de su hermana, pero ahora, recordó, con los mismos ojos expresivos de color gris pizarra.

¿De dónde había surgido esta pareja atractiva y gentil? ¿Por qué nunca los había conocido antes? ¿Quién era el caballero imprevisto que había dejado tan mal a sus hijos? Y más concretamente, ¿quién era este acreedor que buscaba obligar a esa niña encantadora a convertirse en su amante? Inconscientemente, apretó los puños. Eso, en todo caso, podría evitarlo. 
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Espiando desde detrás de la barandilla de la entrada a oscuras, Ángel observó con alivio cómo la alta figura de Staynes desaparecía de la vista. Mientras subía corriendo los escalones, otra figura se separó de las sombras al otro lado de la calle y se acercó a ella.

- Pensé que nunca te dejaría, - se quejó Dominic. - ¿Por qué no te deshiciste de él?

Ella giró su hombro, enfadada. - No pude. Es demasiado caballeroso.

- ¡Demasiado idiota! Dominic se puso a caminar a su lado. - ¿Bien? ¿Cuánto conseguiste?

- Tres mil guineas. Aquí está el borrador, - dijo, sacándolo de su bolso.

- Bien hecho, Ángel. - El joven señor Graham besó el papel y se lo metió en el bolsillo. - Debes haber tenido un gran éxito con él.

Ella se encogió de hombros. -Supongo que sí.

- Aquí, ¿qué pasa? - Preguntó, deteniéndose en medio de la calle. - ¿El tipo te insultó?

- ¡Por supuesto que no! Ni siquiera trató de besarme. Ella exhaló un suspiro. - Ojalá hubieras elegido otro piso, eso es todo. Es demasiado bueno para ser engañado.

Dominic le pasó un brazo por los hombros. – No importa, amor. Después de todo, nunca tendrás que volver a verlo. Y sus tres mil nos mantendrán al menos durante seis meses.

- Ojalá hubiera otra forma, - dijo mientras caminaban. - Odio esta vida.

Dominic pareció sorprendido. - Nunca antes dijiste una palabra al respecto. Además, ¿qué más podemos hacer? Debemos ceñirnos a la única profesión que conocemos. Y tienes que admitir que somos los mejores en el negocio. Juro que Staynes nunca sospechó que estaba jugando con las cartas.

- Bueno, por supuesto que no. ¿Cómo debería hacerlo cuando estabas perdiendo?

- Esa es la belleza del esquema. Ahora, si hiciera trampa para ganar, ¡me perseguirían como halcones!

Doblaron por Bruton Street y caminaron en silencio hasta que llegaron a Soho Square y entraron en un edificio alto de estuco que había visto días mejores. Había un olor a repollo húmedo y rancio en el pasillo, pero cuando el hermano y la hermana subieron las escaleras hacia su alojamiento en el segundo piso, los recibió un olor más apetitoso a pollo asado, canela y manzanas. Dominic metió la llave en la puerta destartalada y acompañó a su hermana al apartamento donde una mujer corpulenta y de aspecto cómodo los estaba esperando. Se preparó una cena para dos y, en la alfombra trenzada de la chimenea frente al fuego, un gatito carey estaba acurrucado en una canasta, profundamente dormido. Cuando entraron los dos jóvenes, la mujer se adelantó regañando afectuosamente con toda la licencia de una vieja y devota sirvienta. La gatita se desplegó, se estiró, bostezó y se adelantó para saludar a su joven ama.

- Venga y siéntese, señorita Ángel; cena un bocado - dijo la anciana, en tono persuasivo, mientras le quitaba el chal a Angélica. - ¡Debes estar tan cansada! Maestro Nicky, no debería dejar a la señorita fuera tan tarde.

- Estoy bastante bien, Meggie, no te preocupes, - dijo Ángel con una sonrisa cansada. Cogió al gatito y lo acurrucó contra su mejilla, haciendo ronronear a la pequeña criatura. - No quiero comer nada. Me iré a la cama, creo.

- Sube, cariño. He calentado la cama y todo está listo para ti.

Dominic se sentó a la mesa de la cena y comenzó a cortar un pollo. - Así es. Vete a la cama. Te sentirás mucho mejor por la mañana.

- Cosette te hará compañía. Le dio un beso en la parte superior de la cabeza y dejó al gatito en la mesa, donde se acercó con delicadeza a la fuente que contenía el pollo. - Oh, no, no es así, - dijo Dominic, levantándola y colocándola suavemente en su canasta. Cosette lo miró con expresión sombría por un momento, luego deliberadamente le dio la espalda y comenzó a lavarse la cara con una pequeña pata. Ángel se río, pero la risa vaciló inexplicablemente y se convirtió en algo parecido a un sollozo. Podía sentir los ojos preocupados de Meggie siguiéndola mientras subía rápidamente las escaleras hacia su dormitorio.

Era un apartamento modesto, amueblado con los muebles desechados del propietario. Pero Ángel se había quedado en lugares peores y había dejado su propia huella en la habitación. Una delicada colcha blanca cubría la cama alta y estrecha, y había sustituido las cortinas de muselina frescas por el brocado manchado original de las cortinas de la cama. Unas pocas miniaturas preciadas adornaban la pared sobre su tocador, y un colorido chal bordado cubría un feo sillón orejero de crin.

Las mantas de la cama se volvieron tentadoras y, como Ángel se sentía bastante mareada por el cansancio, no perdió el tiempo, pero rápidamente se quitó el modesto vestido de colegiala y luego se quitó la peluca dorada que llevaba, revelando una masa de rizos oscuros debajo. Lo arrojó con repugnancia a un rincón, se limpió las pecas pintadas con grasa de la nariz, se metió entre las sábanas y acurrucó la mejilla en la almohada. Una vez allí, sin embargo, el sueño no llegaba. Los ojos oscuros del duque de Staynes se negaron a ser desterrados de sus pensamientos. Tontamente, todavía podía sentir la presión de sus labios en sus manos mientras le decía buenas noches. ¿Cuánto tiempo la esperaría antes de darse cuenta de que ella no vendría y, entonces, qué pensaría de ella?

Ángel nunca antes había sufrido remordimientos de conciencia, pero el bribón de su hermano nunca había jugado a las cartas con ningún hombre la mitad de atractivo que el duque de Staynes. Ella y Dominic habían jugado el mismo truco muchas veces en el continente, y cuando París, Nápoles y San Petersburgo se pusieron demasiado calientes para ellos, decidieron probar suerte en Londres. Aquí vivían tranquilamente, esperando el genio guía de sus viajes, un caballero conocido por ellos como el tío Jack y por el mundo en general bajo varios epítetos oprobiosos. Ángel no tenía ni idea de los planes que tenía para ellos en esta gran ciudad; pero en una cosa estaba decidida: bajo ninguna circunstancia se pondría en el camino de encontrarse con Staynes una vez más. Que pensara en ella como quisiera, ella nunca podría enfrentarlo ahora.

A la mañana siguiente, Staynes se vistió y desayunó a una hora inusualmente temprana. Había un brillo desacostumbrado en sus ojos oscuros, y su mayordomo notó un salto en su paso, bastante ausente el día anterior. Llegó a Stanhope Gate una buena media hora antes de la cita y pasó el tiempo caminando arriba y abajo, para diversión de varias niñeras y vendedores ambulantes, quienes naturalmente formaron sus propias conclusiones perfectamente correctas.

Pasó el tiempo y Staynes se dedicó a consultar su reloj cada cinco minutos. Finalmente, a las diez y media, aceptó que ella no vendría y, con el ceño oscurecido, volvió a casa. ¿Por qué no había venido? Algo se lo había impedido, pero podría haber enviado a un sirviente. ¿Fue observada? ¿Espiado? ¿Cómo iba a volver a verla?

Todavía estaba reflexionando sobre este problema cuando entró en el White's Club esa noche y, después de haber cenado en la sala de comedor bajo la mirada desdeñosa de los retratos de los antiguos miembros, se dirigió al salón de cartas para pasar el tiempo. En ese salón elegante pero tenuemente iluminado, varios caballeros estaban sentados en varias mesas, participando en Vingt-et-Un, Faro y Roulette. A su entrada, Staynes fue saludado amistosamente por varios caballeros y se dirigió hacia la mesa de Faro en la que estaban sentados varios de sus conocidos. Un caballero exquisito miró hacia arriba y dijo lánguidamente. - Es bueno verte de vuelta en la ciudad, Tris. No puedo pensar qué te llevó a ese maldito mausoleo tuyo con corrientes de aire en esta época del año.

Staynes se río y se sentó a la mesa. - Asuntos familiares, mi querido Alvanley, - murmuró. - Mi madrastra me llamó. - Levantó la mano para llamar a un camarero que se movía y pidió suavemente un refrigerio.

Lord Alvanley le besó la punta de sus dedos. - ¡Ah, la incomparable duquesa! Todos estábamos enamorados de ella hace veinte años.

- En breve tendrás el placer de volver a verla - le informó Staynes con su tono tranquilo. - Gracias, - dijo mientras el lacayo depositaba una bandeja de plata con una botella y vasos de brandy junto al codo. Se sirvió una copa de brandy y bebió un sorbo pensativo. - Ella traerá a mi hermana a la ciudad para la temporada. Puede que sea parcial, pero creo que ella es el doble de Belleza que su madre. Y te alegrará saber, William, que ella también tiene el pelo rojo y los ojos verdes.

- ¡Rojo! - suspiró Alvanley. ¡Eres un filisteo, Tris! ¿Cómo puedes llamar rojo a ese glorioso color cobre?

El duque sacó su caja de rapé del bolsillo y se la ofreció a su amigo. - ¿Estamos de acuerdo en diferir? ¿Qué piensas de esto?

Era una caja ovalada muy bonita, la tapa y los paneles laterales trabajaban en muaré dorado, esmaltado en rojo con un patrón de flores y urnas griegas. Sobre la tapa estaba representado Adonis sosteniendo un arco con dos damiselas escasamente vestidas a cada lado.

Alvanley lo inspeccionó a través de su visor. - Encantador. Francés, ¿no? ¿Dónde diablos lo encontraste? ¡Maldita sea, todos los joyeros de Londres tienen instrucciones de traerme primero todo lo que venga al mercado! 

- Ay, mi pobre William, tengo otras fuentes, ya sabes.

- ¡Caballeros, con su permiso, el juego! - Interrumpió un noble irascible con una peluca raspada.

- Disculpe, señor - dijo Staynes con una reverencia. - El juego, por supuesto. Devolvió la caja a su bolsillo. - ¿Puedo considerar que ninguno de ustedes, caballeros, se opondría a que yo ocupe el banco? Era aceptado que el duque, uno de los tres hombres más ricos de Inglaterra, debía controlar el banco cada vez que jugaba. Cuando un conocido curioso le preguntó una vez por qué insistía en esto, el duque respondió lánguidamente que era la única forma en que podía despertar interés en el juego.

No fue hasta que se habían jugado varios juegos que un caballero alto y de piernas sueltas, cuya corbata arrugada se había torcido debajo de su oreja, entró en la habitación, soltando una broma. El duque levantó los ojos de la caja de reparto para sonreír a su viejo amigo. - Bueno, Ralph, ¿vienes a traerme suerte?

Sir Ralph Hammond se acercó a la mesa y examinó críticamente las cartas. - No me parece que lo necesites. Nunca conocí a un tipo así por suerte.

Staynes se río. - Pero recuerda el adagio, muchacho.

- Tengo entendido que también tiene suerte en el amor interpuso Alvanley, interrogando a su amigo.

- No soy consciente de ello. William, hazme el favor de tomar el control del banco. Quiero hablar con Ralph.

Con un suspiro, Lord Alvanley se sentó en la silla del comerciante y Staynes tomó el brazo de su amigo con firmeza. Ven y llévate una copa de clarete.

- Maldito seas, Tris, vine aquí a jugar a las cartas, no a hablar contigo, - se quejó sir Ralph. - ¿Qué demonios te aflige, muchacho?

Sin dejar de refunfuñar, permitió que Staynes lo condujera a un salón más pequeño donde quizá no los molestaran, y los dos hombres se sentaron a una mesa pequeña. - Aquí tienes - dijo Tristan, entregándole a sir Ralph una copa de vino. Si no recuerdo mal, Ralph, fuiste tú quien trajo a Dominic Graham al club la otra noche. ¿Cómo lo conoció?

Sir Ralph se sobresaltó sorprendido y se atragantó con el vino. - ¿Graham, dices? Bueno, eso es gracioso. Yo solo me preguntaba por él. Teníamos un compromiso para encontrarnos en Tatt's esta mañana y él nunca apareció. ¡Se suponía que también me devolvería los cien dólares que pidió prestados la otra noche!

- ¿Estabas comprometido para encontrarte con él esta mañana en Tattersall's? Eso es muy interesante. Porque estaba comprometido para encontrarme con su hermana esta mañana en el parque, y ella tampoco apareció, - dijo el duque con expresión ceñuda.

- ¿Hermana? Maldita sea, nunca me mencionó a una hermana - dijo Sir Ralph, interesado. - ¿Cómo llegaste a conocerla?

- Olvida eso. Dios mío, ¿he sido un completo tonto? Dime, ¿qué sabes de Graham?

- Nada en absoluto, muchacho. Lo conocí el mismo día que jugamos a las cartas juntos. Hablamos en Limmer's. Tenía un poco de tonto. Parecía un chico bastante agradable. Dijo que acababa de llegar del campo y me pidió que lo llevara a algún lugar donde la jugada fuera justa. No quería que lo desplumaran, dijo. Así que seguimos adelante. Eso es todo lo que sé - dijo sir Ralph cómodamente.

La mano del duque se cerró sobre la base de su copa. Se rompió, y miró hacia abajo con cierta sorpresa al ver que su palma estaba sangrando. - Así que eso es todo, - dijo en voz baja. - Qué trampa tan perfecta pusieron y, como un tonto, entré en ella. Pequeño e inteligente jade. Me pregunto si ella es siquiera su hermana.

Mientras tanto, en el Soho, Angélica intentaba deshacerse de un estado de ánimo depresivo inusual. Su espíritu feliz rara vez había estado tan deprimido, pero la imagen inquietante del duque se negaba a ser desterrada. En un momento, incluso pensó en devolver el dinero que él le había dado. Pero prevalecieron las consideraciones prácticas. Ella y Nicky debían comer, y no tenían otra fuente de ingresos que la que podían ganar con su ingenio.

En la semana siguiente, Angélica recuperó el ánimo y sacó al duque de su mente con bastante éxito. Ella y Dominic salieron de Londres para disfrutar del campo alrededor de los pueblos de Highgate y Hampstead y, ante la insistencia de Nicky, visitaron una espantosa exhibición de cera.

Sin embargo, al final de la semana, Angélica estaba completamente aburrida y le complació aprobar la sugerencia de su hermano de que asistieran al baile de máscaras en la Ópera de Covent Garden esa noche. - Cualquier cosa para salir de este pequeño y lúgubre apartamento, - dijo. - Si tengo que quedarme dentro una noche más, juro que tendré los vapores.

- ¿Tú? ¿Los vapores? Ojalá pudiera ver eso. Ponte tu vestido más bonito y pídele a Meggie que presione mi dominó, ¿quieres? ¿No lo llevo puesto desde aquella noche en Roma? ¿Te acuerdas?'

- He estado tratando de olvidar. ¿Por qué no puedes preguntárselo tú mismo?

- Me acabo de ir, - dijo, tomando su sombrero y saliendo, seguro de que sus mujeres tendrían su ropa de vestir y su dominó listos y listos para cuando regresara.

Ángel estaba tan aburrida que se vio reducida a ayudar a Meggie con las tareas domésticas, agitando un plumero sobre los muebles de manera superficial y quemándose el pulgar en un intento de presionar una de las corbatas de Nicky. Expulsada de la cocina por Meggie, pasó el resto del día repasando las páginas de un diario y tratando de evitar que su mente volviera una y otra vez a su encuentro con el duque de Staynes. Finalmente, fue a vestirse para la mascarada y, en consecuencia, estuvo lista mucho antes que Dominic, una circunstancia a la que estaba perfectamente acostumbrada. Estaba lejos de comprender cómo a un hombre le podía llevar una hora completa atarse la corbata, pero él le aseguró que era necesario.

Cuando bajó, se veía muy guapo, todo de negro con una camisa nevada y la corbata con cariño, aunque sin experiencia, planchada por su hermana. - ¡Dios mío, estás de moda esta noche!

Él sonrió. - Usted está tan bien como cinco peniques, hermana. Me gusta ese vestido.

Ella sonrió ante su reflejo en el espejo. - Sí, estoy contenta con él. Se veía muy encantadora con una sencilla funda de satén verde mar pálido con un sobrevestido de gasa lila. Se había despojado de la colegiala con sus rizos rubios y llevaba el corpiño lo suficientemente escotado como para revelar la hinchazón de sus pechos. Diminutas mangas abullonadas apenas ocultaban el marfil de sus hombros.

No llevaba joyas, después de haber vendido todo lo que tenía para comprar su pasaje desde Viena, cuya encantadora ciudad habían abandonado con cierta prisa. Pero no necesitaba joyas para realzar el brillo de sus ojos o el delicado rubor de excitación en sus mejillas.

Dominic le echó el dominó de seda lila sobre los hombros y se echó su propia capa carmesí sobre el brazo. - ¿Vamos? - Sonrió, extendiendo el brazo. Ella lo tomó, le lanzó un beso a Meggie y bajó con su hermano las estrechas escaleras y salió de la casa.

La habían mantenido tan cerca desde que llegaron a Londres que simplemente conducir por las calles iluminadas con lámparas en un taxi era estimulante, y cuando llegaron a la Ópera y vio a la multitud de personas vestidas a la moda que subían por el amplio peldaño, se sentía como si había regresado por fin al mundo al que pertenecía.

Antes de bajarse del taxi, ató los hilos de su máscara de terciopelo, adornada con encaje y pequeñas cuentas de cristal, antes de ayudar a Nicky a ponerse su propia máscara de satén negro liso. Una vez dentro del teatro, se movieron con la multitud por los estrechos pasillos hasta que llegaron al palco que Nicky había tomado para pasar la noche. El asistente le abrió la puerta y ella entró en la caja extrañamente oscurecida. Antes de que tuviera la oportunidad de ver a todas las parejas de baile en el escenario brillantemente iluminado, escuchó la puerta cerrarse de golpe y una voz que nunca pensó volver a escuchar habló.

- Un placer inesperado, señorita Graham. Inesperado para ti, eso es.

Staynes estaba de espaldas a la puerta del palco, con los brazos cruzados sobre el pecho. - Te extrañé en el parque el otro día.

La primera reacción de Ángel fue de alegría salvaje al verlo. De repente se dio cuenta de que había estado esperando inconscientemente este momento; segura que el destino los volvería a unir. Pero la consternación siguió al instante. Se veía extremadamente sombrío, ningún placer por el reencuentro era perceptible en su rostro. Ella levantó la barbilla y se encontró con su mirada dura con inocencia. - Las circunstancias me lo impidieron. No puedes entender, - respondió ella. - Lo siento si estás enojado conmigo, yo...

Su sonrisa no fue agradable. - Enojado, no, ¿por qué debería estar enojado? De hecho, tengo una propuesta que hacerte.

- ¡Señor! Por favor abra esa puerta y déjeme unirme a mi hermano. Es muy impropio para mí estar aquí contigo a solas de esta manera.

- Tu hermano está de camino a casa y elijo que te quedes aquí conmigo.

Estaba demasiado oscuro para que él viera el color desaparecer de sus mejillas. - ¡Tonterías! - Le respondió con calma. Nicky lo haría nunca se vaya y me deje aquí contigo.

Él se encogió de hombros. - Quizás debería dejar en claro que no se le dio ninguna opción en el asunto.

Se hundió en una silla y se arregló fríamente las faldas. - Oh. ¿Cuál es esta proposición, mi Lord Duke? ¿O puedo adivinar?

Él río. No sobreestimes tus encantos, cariño. Tengo un trabajo para ti.

- ¿Un trabajo? - Ella lo miró fijamente, tratando de leer su rostro, pero su expresión era bastante inescrutable.

- Sí, un trabajo. La trampa que tú y tu hermano me tendieron, y en la que, lo admito, caí como una ciruela madura, me ha dado la solución a una dificultad que me atormenta desde hace algún tiempo.

Se apartó de la puerta y se sentó a su lado. - Permítame, por cierto, felicitarla por el cambio en su apariencia. Casi no te reconozco. Creo que te prefiero como morena. Y qué sabio fuiste al deshacerte de tus atavíos de colegiala. Aunque, sin duda, lo hizo excelentemente bien. Dudo que me hubieras sacado algo más vestida como estás ahora. No sin algo de quid pro quo en todos los casos ".

- No habrías tenido ninguno, - respondió brevemente.

- No seas tonta. Podría aceptar mi pago en especie aquí y ahora. Nadie entrará en esta casilla y no se nos puede ver desde el frente.

Su valor se levantó para enfrentar el desafío. - Puedo defenderme, - dijo, - si eres tan poco caballeroso como para imponerme.

La miró de arriba abajo. - No voy. Ahora no en ningún evento. Sin embargo, admitirá que usted y su emprendedor hermano están enteramente en mi poder. Fácilmente podría entregarlos a los dos a Bow Street. Me obtuviste tres mil guineas por fraude. Eso es un asunto pendiente.

Angélica juntó las manos con fuerza en su regazo. 

- ¿Qué quieres?'

- Lo que voy a decirte es el más secreto. Te lo ruego, recuerda al verdugo.

Ella suspiró. - Sí, has dejado claro tu punto.

- Muy bien. Seré breve. Se filtra información vital a los franceses de forma regular. Sabemos que las filtraciones provienen de la oficina de un personaje de muy alto nivel. Tiene un ayudante en el que tiene total confianza pero que creemos que es un agente francés. Protegido como está por el tonto gordo para el que trabaja, no hemos podido tocarlo.

- ¿Nosotros? - Angélica estaba interesada a pesar de sí misma.

- Te ahorraré la historia de mi vida. No todos los traidores se encuentran en las alcantarillas de Europa, ni todos los espías son la escoria de la humanidad. Muchos se mueven en los círculos más altos. Para contrarrestarlos, es necesario contar con agentes ingleses que también tengan acceso a esos círculos.

- ¿Como tú?

- Como yo.

Ella no habló, pero sus ojos estaban fijos en su rostro. Esta charla de agentes bonapartistas cuando esperaba luchar contra un atentado contra su virtud la había desconcertado. Pero en algún lugar, en las profundidades no reconocidas de su corazón, había satisfacción de que el duque fuera más que una simple paloma para que lo desplumaran después de todo.

Este hombre tiene dos debilidades que pretendo explotar con su ayuda. Son debilidades muy comunes: es un jugador empedernido y un conocedor de las mujeres hermosas.

- Veo.

- Pensé que lo haría. Una joven tan inteligente.
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